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Rodrigo GONÇALVES B.EDITORIAL

Pintura de Rodrigo Gonçalves B.

¿SOY DEL TAMAÑO DE LO QUE VEO?
Aburrido de la cartelera de nuestra tv, tuve la suerte de encontrarme en el cable con 

un programa que hablaba de un chelista cubano y su mujer pianista, quienes explicaban 
su proyecto artístico desarrollado en un local en el centro de Berlín. Ese espacio es su lugar 
de trabajo diario. Decorado muy minimalista, bastante sobrio, en el cual sobresale un piano 
de cola, y muy cerca, un mueble adosado a la pared donde destaca una moderna cafete-
ra. El resto del ambiente, lo conforman un par de sillones, una mesita de centro, la pared 
adornada por unos cuadros y un par de afiches relacionados con música. En un pedestal 
descansa, como partitura, una suerte de minuta culinaria, cuyo menú diario es una larga 
lista de grandes maestros de música clásica o docta. Un auténtico manjar para deleite de 
los comensales. Desde el exterior, a través del enorme ventanal, se puede leer un cartel que 
invita al transeúnte a entrar y consumir un concierto personalizado, por un módico precio.

 Esto significa que cualquier peatón puede entrar y solicitar un concierto gourmet, a 
la carta. Con esta iniciativa, este par de artistas comentaban que logran generar ingresos. 
Pero lo fundamental para ellos es romper la soledad que normalmente vive un músico o un 
artista, después de cada presentación. Una vez que los aplausos silencian y se apagan las 
luces, la soledad los consume. Pero en su local de Berlín, luego del petit concert, surge la 
posibilidad de compartir una amena conversación con el público, disfrutando un rico café. 
Este ejemplo es muy elocuente para explicar la necesidad -que no solo los artistas tienen- 
de buscar diversas fórmulas que nos permita reencontrarnos con el público, con los ami-
gos, en forma presencial. Hoy más que nunca, ya no únicamente por el sistema económico 
reinante, que nos transforma en seres individualistas, egocéntricos, en seres consumidores 
de lo que haya, sino que a esta realidad se sumó la pandemia, que terminó por acrecentar 
nuestro aislamiento social. 

Esta situación me trae el recuerdo del cine móvil que conocí en Mozambique. Vivíamos 
una guerra civil atroz. La única manera de informar, de tener contacto con la gente en zonas 
rurales, aisladas por la guerra, era enviando un vehículo con un proyector de 16mm y el 
noticiero semanal Kuxa-Kanema. Esa experiencia la llamo “hacer cine con el proyector”. Esto 
significa estar junto al público y dialogar con ellos, ser parte de sus realidades, y hacerlas 
nuestra mediante la imagen viva. Pero el mundo de hoy es otro a partir de la avasalladora 
importancia que la internet y sus redes sociales adquirió en nuestras vidas. Hemos perdido 
la capacidad de leer una hora seguida sin consultar varias veces nuestro teléfono móvil. 
Estamos obsesionado por la prisa, por lo inmediato, hemos perdido la paciencia, lo cual nos 
hace vulnerables a la ignorancia, abusar de la generalidad y caer en la demagogia. Nuestra 
capacidad de reflexión disminuye. Qué pena que nuestra tv este plagada de opinólogos 
sabelotodo, que nos hablan de arte, política, futbol, de Wall Street, de la guerra de Ucrania, 
de doña juanita y del tiempo, como si fueran el oráculo irrefutable de la realidad. 
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Fernando VILLAGRÁN C.
Periodista, Economista, Escritor

Santiago, Chile

El líder de la CPC, Juan Sutil, encarna toda una 
paradoja comenzando por el contraste de su 
recurrencia al lugar común como afortunado 

hombre de negocios con el significado de la palabra 
sutil (según la Real Academia Española). Más allá de 
cualquier sutileza refiero a este esforzado personaje 
- que no necesitó pasar por estudios universitarios 
para instalarse en su fecundo y exitoso sitial de po-
der económico– después de escucharlo repetir la 
necesidad de “superar” nuestro chato americanismo 
y pensar “en grande” con la vista puesta en la exitosa 
Europa. 

En tiempos de interrogantes sobre nuestro fu-
turo constitucional abundan sutilezas que eluden 
la trascendencia de la definición de lo(a)s chilenos 
ante la disyuntiva del próximo 4 de septiembre. Un 
pecado original en muchas de las conversaciones 
animadas por los grandes medios de comunicación 
es ingnorar (u olvidar convenientemente) el punto 
de partida de lo que hoy vivimos en el llamado esta-
llido social y la crisis terminal de un modelo de de-
sarrollo sustentado en desigualdades insoportables 
para la gran mayoría, que forzaron a la elite política 
a una salida institucional que no estaba en los cál-
culos de nadie.

Después de tres años más que intensos y com-
plejos, cuando el inédito proceso constituyente en-
tra a sus fase de resoluciones decisivas, la resistencia 
de los grandes intereses al cambio nunca deseado 
se confunde y nutre con la incomodidad de otros 
ante el protagonismo de constituyentes que los han 
desplazados de sus habituales y cómodos espacios 
de confort en aquel orden que se hizo trizas, sin que 
lo vieran venir. 

La contingencia crítica de las últimas semanas 
ha instalado en el centro de la atención pública el 
acontecer en sectores de la Araucanía y condena-
bles hechos de violencia criminal. El evidente vacío 
de una política de Estado, acentuado en los últimos 
tres años, para reparar los efectos estructurales de 
una centenaria política de exterminio, despojo y 
abuso contra nuestros pueblos originarios, condi-
cionan consecuencias que dividen la opinion entre 
lo(a)s chileno(a)s en un tema de compleja solución 
que trasciende la incumplida promesa de devolu-

ción de tierras ancestrales, en el contexto del poder 
económico de las grandes empresas forestales, la 
corrupción comprobada de mandos de la policía 
uniformada, negocios turbios en torno a territorios 
en disputa y el negocio de la madera, con la presen-
cia de grupos armados de diverso origen que desa-
fían la institucionalidad y legislación vigente.

La atención mediática se concentra en el poder 
del líder de la CAM, Héctor Llaitul, y la solución efi-
caz para detenerlo y someterlo nuevamente a pro-
ceso judicial, como si allí residiera lo esencial del 
candente conflicto histórico.

Pareciera que los árboles no dejaran ver el bos-
que, pero sobran antecedentes para apreciar la 
complejidad del desafío pendiente en el liviana-
mente denominado conflicto de la Araucanía.

No se oculta el resentido rechazo de distingui-
dos actores politicos y personajes públicos a la pre-
sencia de representantes de nuestros pueblos ori-
ginarios con destacada participación en el inédito 
proceso constituyente en curso. 

En nuestro continente y también más al norte, 
en países de mayor desarrollo, existen diferentes 
experiencias de reparación histórica e integración 
democrática de sus pueblos originarios.

Juan Sutil se reunió con la entonces presidenta 
de la Convención Elisa Loncon y celebró caballero-
samente la conversación. Pasado el tiempo lamentó 
que las propuestas del gran empresariado no se in-
cluyeran en el texto que será plebiscitado y adelan-
ta -con algunas sutilezas- su rechazo al texto aún en 
redacción final.

Mientras no se resuelvan retrasos históricos tan 
candentes como la recuperación de derechos y par-
ticipación plena de nuestros pueblos originarios en 
la nueva democracia sustentada en el actual proce-
so constituyente, esperemos que el sueño europeo 
de Juan Sutil no se trasnforme en pesadilla. Porque 
sí somos y seguiremos siendo americanos.

Si somos americanos
Seremos todos iguales

El blanco, el mestizo, el indio
Y el negro son como tales…

(Fragmento/Rolando Alarcón)

SOMOS AMERICANOS
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                                Labi MENDONÇA
Escritor, guionista, publicista, director de cine

Cuiabá, Estado de Mato Grosso, Brasil

En este octavo texto reflexivo, sobre temas relacionados 
con lo audiovisual, traigo al lector temas que no están 
directamente vinculados a aspectos de producción, dis-

tribución, leyes de incentivos a la producción, canales de difu-
sión y distribución, ni espectáculos, semanas de cine y video, 
ni a festivales. Tampoco me ocupo aquí de cuestiones estéticas 
y formales de la comunicación audiovisual. Tampoco necesito 
abordar el tema de la modernidad tecnológica en los medios 
de producción, aspectos que ya he comentado antes. En primer 
lugar, siempre me preocupa la cuestión de la conciencia detrás 
de quienes piensan, producen, actúan y trabajan en el entorno 
audiovisual. El comunicador, artista, productor, forma parte de 
todo un entorno de influencias, que interfiere y genera conse-
cuencias directas e indirectas con sus piezas audiovisuales. En 
este momento me preocupa mucho lo que piensa y lo que quie-
re hacer con su pieza de comunicación, que actualmente dise-
ña. He escrito mucho sobre mis preocupaciones sobre la aliena-
ción de la mayoría de las personas que ahora forman parte de 
la cadena de creación, producción, distribución y distribución 
de piezas audiovisuales. Creo que es muy importante cuestio-
nar, porque si bien existe una mayor facilidad de producción 
y difusión de piezas audiovisuales, mentes alienadas, alejadas 
de las grandes líneas del pensamiento filosófico e ideológico, 
ignorantes de los principales temas que hoy representan verda-
deros peligros para la continuidad de nuestra sociedad global 
no se preocupan por ello. Hoy me preocupa el mundo actual 
y la sociedad que dejaremos para las próximas generaciones. 
No niego la importancia de lo material y la atención inmediata 

a la tecnología, pero no podemos dejar que esa misma tecno-
logía nos vuelva tan alienados que solo pensemos en lo mate-
rial. Creo que el audiovisual es el medio con el que se ejerce-
rá la mayor influencia de transformación de nuestra sociedad, 
sea para bien o para mal. No estoy hablando de una sociedad, 
nacionalidad o país específico aquí. Hablo de la sociedad hu-
mana y global. Creo que centrarnos en esto, en cuestionarnos 
qué mundo queremos dejar para el futuro y para la humanidad, 
hará más evidente para todos, la importancia del audiovisual y 
su impacto en los cambios que debemos ayudar a que sucedan. 
Es importante centrarse en las amenazas al clima, la gravedad 
de la escalada de la explotación irracional de los recursos na-
turales, la pérdida paulatina de la calidad de vida de una parte 
muy importante de la población mundial, la desigualdad social 
y económica, la falta de acceso a los derechos más básicos por 
parte de la mayoría de los seres humanos del planeta. Son te-
mas prioritarios que demandan atención y cuestionamiento, 
especialmente de quienes intervienen en la gran cadena de 
concepción, producción y difusión de mensajes en piezas au-
diovisuales y en diferentes frentes de comunicación. Inquietu-
des que motivan un uso más comprometido, más cuestionador 
y transformador de nuestra realidad.

La humanidad vive actualmente graves problemas socio 
ambientales. La relación entre el hombre y el medio ambiente 
probablemente nunca ha sido más crítica. Vista como un medio 
para obtener ganancias, la naturaleza ha sido apropiada y utili-
zada de manera cada vez más abrumadora por el capital. Y el ser 
humano tampoco es considerado importante como individuo, 

REFLEXIONES
SOBRE AUDIOVISUAL VIII
Pandemia de alienación
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sino visto más como una masa consumidora manipulada por los 
intereses económicos de los poseedores de una mayor porción 
de la riqueza. El problema es que los temas socio ambientales 
revelan una forma de producir cada vez más insostenible, enfo-
cada principalmente a la ganancia sin medir consecuencias, y 
basada en la producción industrial ininterrumpida y el consumo 
masivo. Pero la brecha social y económica entre ricos y pobres 
se está ampliando, y son indicadores de una degradación social 
generalizada. Por eso, hoy quise analizar el comportamiento 
de los interesados ​​en la continuidad y mantenimiento de este 
sistema. En el momento exacto en que escribo este artículo, te-
nemos la amenaza de una guerra generalizada, que se ha ido 
agravando desde el inicio del conflicto de Rusia con Ucrania. 
Los intereses económicos, geopolíticos y estratégicos de unos 
pocos países pesan más que el valor de miles o millones de vi-
das civiles que nada tienen que ver con este conflicto, pero que 
pagan lo peor del precio. Vidas perdidas, ciudades destruidas, 
familias destrozadas. El choque de naciones poderosas, econo-
mías más fuertes, movidos por intereses absolutamente eco-
nómicos y políticos, terminan afectando el equilibrio, la calidad 
de vida y la paz en todo el planeta con sus consecuencias. Y la 
señal de que la mayoría de la gente está alienada de lo que sig-
nifica este conflicto en términos de amenaza para todos, es que 
la gran mayoría de las poblaciones de los países, son testigos 
de esta negligencia, de esta locura generalizada y codiciosa de 
riqueza y poder, de una manera muy pasiva y hasta distante del 
tema esencial. Si fuéramos conscientes de nuestra fuerza como 
sociedad global, antibélica y antiviolencia, utilizaríamos todos 
los medios audiovisuales a nuestro alcance para intentar mo-
vilizar a la mayor parte de la humanidad a manifestarse contra 
esta bizarra situación. Logramos ver pasivamente las noticias, 
la guerra mediática de los grandes medios de comunicación, 

manipulando, alienando, dando visiones superficiales y equi-
vocadas, en lugar de mostrar la verdadera cara oscura de este 
conflicto. Hoy, tenemos como temas principales relacionados 
con los problemas ambientales los problemas que surgen prin-
cipalmente del crecimiento y desarrollo de la sociedad global. 
Los temas ambientales deben ser el foco de atención, princi-
palmente por los impactos socio ambientales que generan. Los 
principales problemas son: Deforestación, cambio climático, 
contaminación del aire, contaminación del agua, degradación 
del suelo, generación de desechos, superpoblación, extinción 
de especies, modificación genética. Y la forma en que nuestras 
sociedades y economías están lidiando con esto es extrema-
damente preocupante. No es posible entender cómo en una 
sociedad como la actual norteamericana, un joven adolescente 
fuertemente armado invade una escuela primaria en Texas, y 
provoca decenas de víctimas. Estados Unidos es el país desa-
rrollado donde más se repiten sin control estos ataques a tiros 
contra instituciones educativas como ésta.

Una situación que se ha repetido 11 veces más desde la 
masacre de Columbine en 1999. Esto me lleva a pensar muy 
seriamente en lo que realmente estamos permitiendo que su-
ceda con nuestra sociedad moderna, tecnológica, materialista 
y extremadamente consumista. ¿Qué valores, principios y con-
ceptos estamos permitiendo expandir y consolidar? El multi-
millonario George Soros, de 91 años, dice que los problemas 
sociales fundamentales, como la lucha contra el cambio cli-
mático, fueron dejados de lado en el reciente Foro Económico 
Mundial en Davos, Suiza. Tenemos que posicionarnos. Sería el 
caso de convocar a todos los actores de la producción y la co-
municación social a un compromiso serio en la transformación 
de esta realidad. Si lo queremos, tenemos la fuerza y ​​el poder 
para hacerlo.
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Carlos DECKER-MOLINA
Escritor y periodista boliviano

Estocolmo SueciaEsas bombas me dejaron en oscuridad permanente. 
No, ciego, no. Puedo ver en la oscuridad. Sobre todo, 
puedo pensar, pero... 

la vida es mejor con luces, con sombras y sin bombas. 
¿Los misiles son bombas? No preguntes, hija, matan igual. 
Anoche fueron tantas que me cortaron la vida. 
Tuve suerte de refugiarme en un teatro porque los personajes 
nunca mueren. 
Personajes de autores cien veces muertos, que están vivos en 
las escenas del mundo y reviven a sus autores en las dos o tres 
horas de función. 
Pero... 
¿Por qué disparan contra un teatro? 
Porque en los teatros hay esperanzas. 
¿Por qué disparan contra un teatro? 
Porque en las escenas se dicen verdades ocultas por los pode-
rosos 
¿Por qué disparan contra un teatro? 
Porque en las escenas reviven Hamlet, Julieta y Romeo, y hacen 
recuerdo las contradicciones de la vida. Porque en el teatro 
puedes morir... pero, de risa, espectando la comedia de la 
guerra. 
La guerra son disparos, muertos y heridos. Refugiados, viudez, 
orfandad, miseria. En el teatro se recobra la esperanza en el 
amor y la vida a través de ver al odio expresándose libremente.
Por eso me atrevo a decir: 
Guerra preventiva. Guerra fallida. Guerra perdida. Guerra venci-
da. Guerra de mierda. 
Estamos en un teatro con niños y adultos para eludir las bom-
bas de la guerra de mierda, que, siendo preventiva, es también 
perdida y vencida. 
Los traje a los niños porque en el teatro nadie muere, todos 
viven y reviven; algunos mueren, pero están vivos. 
Les mostré apuntando con el dedo. 
Mira, ahí viene entrando uno que nunca puede morir, ¿lo ves? 
Pisa la escena quemada por el incendio. 
Ese flaco es Hamlet, se acerca a nosotros con la calavera en la 
mano y recita: 
«Ser, o no ser, esa es la cuestión. 
¿Cuál es más digna acción del ánimo,
sufrir los tiros penetrantes de la fortuna injusta, 

u oponer los brazos a este torrente de calamidades,
y dar fin con atrevida resistencia?». 
Los niños muertos se levantan, hacen un coro y repiten con 
Hamlet: 
«Morir es dormir... tal vez soñar». 
He leído tanto que mis ojos están cansados. Cómo dejar de de-
cir que los que bombardean lo hacen contra nuestra libertad. 
Para ellos, los bombardeadores, libertad trae consigo la inmo-
ralidad.
Son los nuevos inquisidores. 
Con bombas quieren evitar que pensemos diferente. 
Se parecen a los estados primitivos de la humanidad y a esas 
multitudes posmodernas que quieren retornar a la historia de 
ayer. 
Ahítos de pecados y con billetes de ida y vuelta a paraísos 
falsos. 
Ahítos de historia como las Malvinas, el Campo de los Mirlos o 
la Rus de Kiev
Los que nos bombardean quieren volver al año 882, a la Rus 
de Kiev, por eso dicen que lo malo y perverso es no bautizarse 
como Oleg de Nóvgorod. 
¡Todos a la misma iglesia! 
¡No a la libertad de no creer en dioses ni dictadores! 
¡No al homosexualismo! 
¡Muera el feminismo! 
¡La mujer al hogar! 
¡Los hombres a la guerra! 
¡Abajo los libros! 
¡Arriba los tiros! 
Y siguen cayendo las bombas. 
Nos acusan de comprar la libertad. 
Si compramos la libertad, la pagamos con la vida. No importa 
muerto, pero con hijo libre y nieta parada con bandera roja en la 
mano llamando a la libertad, a la camaradería y a la solidaridad. 
Aunque sea el último acto de libertad me paro en este esce-
nario incendiado y a pesar del hambre, la mugre y mis heridas, 
grito a los cuatro vientos: 

HAMLET
EN EL TEATRO
DE MARIÚPOL
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¡Abajo la guerra! 
No estoy de rodillas, estoy parado y listo a escribir en los muros 
quemados del teatro: 
Las bombas son el idioma de todos los tiranos. 
En la biblioteca de Sarajevo, escribí con humo y llamas: 
¡Asesinos de mi historia! 
En Bagdad me quité el zapato de mi única pierna viva, la iz-
quierda, y se lo tiré al invasor que hablaba de triunfos tan falsos 
como los Mariúpol. 
En Georgia volví a escribir las palabras: 
Los falsos matan por amistad. 
Aún se puede leer en los muros de Palmira y Alepo: 
Los que ayudan al supremo no defienden nuestra libertad, 
defienden al asesino y los asesinatos. 
Son las mismas bombas que arrasaron las mezquitas de Afga-
nistán y de Chechenia y ahora destruyen un teatro. 
Las mismas que llueven sobre los techos de la Gernika del siglo 
XXI. El teatro de Mariúpol. 
No se dan cuenta de que matar mi libre albedrío es asesinar su 
propia liberad. 
«...la violencia de los tiranos,
el desprecio de los soberbios? 
Cuando el que esto sufre,
pudiera procurar su quietud con sólo un puñal. 
¿Quién podría tolerar tanta opresión, sudando,
gimiendo bajo el peso de una vida molesta
si no fuese que el temor de que existe alguna cosa más allá de la 
Muerte
(aquel país desconocido de cuyos límites ningún caminante torna)
nos embaraza en dudas y nos hace sufrir los males que nos cercan». 
El primer acto de la nueva versión de Hamlet culminó no con 
aplausos sino con balaceras; salimos al escenario dos y tres 
veces hasta el último disparo que nos devolvió la vida. 
Nuestras protestas quedaron enterradas en el silencio de los 
escombros. Porque las bombas matan nuestros cuerpos, pero 
nuestras ideas que se repitan en millones de teatros del mundo 
entero. 
No podrán matar jamás a Hamlet, ni a la Madre Coraje, tam-
poco a Segismundo y mucho menos a Romeo ni a Julieta que 
reviven en cada beso de amor. 
Se abre el segundo acto con la dedicatoria de Rafael que le dice 
a la bella que murió en los escombros del teatro de Mariúpol. 
«Te digo adiós, amor, y no estoy triste. 
Gracias, mi amor, por lo que ya me has dado,
un solo beso largo y prolongado
que se truncó en dolor cuando partiste». 
El segundo acto es más doloroso. Ella murió ahí abajo. Pero es-
cucha el soliloquio de Segismundo porque la vida, tenía razón 
Calderón de la Barca, es un sueño. Y los sueños, sueños son. 
«Sólo quisiera saber,
para apurar mis desvelos
(dejando a una parte, cielos, 
el delito de nacer), qué más os pude ofender,
para castigarme más. 
¿No nacieron los demás? 
Pues si los demás nacieron,
¿qué privilegios tuvieron
que yo no gocé jamás?». 
Cae el telón en llamas. 

Se precipita la tramoya y cae con un golpe seco en el escenario. 
Mata a Segismundo, pero está vivo en Madrid, en Buenos Aires 
y Berlín. 
Rafael vuelve a recitar: 
«Lloré tanto aquel día que no quiero
pensar que el mismo sufrimiento espero
cada vez que en tu vida reaparece 
ese amor que al negarlo te ilumina. 
Tu luz es él cuando mi luz decrece,
tu solo amor cuando mi amor declina». 
Se inicia el tercer acto, el definitivo, el último. 
Recibió el nombre Entre líneas, el autor es alguien llamado Chico.
Tantas bombas cayeron que no queda nadie en pie. 
Hay tantos muertos que no alcanzan los sepulcros. 
Hay tantos muertos que no los pueden mandar donde sus 
padres. 
Murieron todos. 
Menos dos generales que se miran con rabia y temor. 
¿Cuál de los dos disparará primero? 
Uno aparece al fondo del escenario calcinado y el otro se 
levanta del sillón de la primera fila que tiene encima desechos 
del techo que ha quedado abierto; se puede ver la tenue luz de 
una luna medio oculta entre las nubes de guerra. 
Ambos tienen la Kalashnikov en bandolera. 
El del escenario lo ve al otro, el de la platea, lo reconoce y le grita: 
- Oye, Putin... ¿Quién ganó la guerra? 
El soldado aludido también lo reconoce y también pregunta: 
- Oye, Zelenski... ¿Quién ganó la guerra? 
Cayó el telón. No se sintieron aplausos. Se escucharon miles de 
voces que gritan: No a la guerra... no a la guerra... Hasta que las 
voces son sólo un murmullo perdido en la inmensidad de la 
tragedia.
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Mariluz Díaz Fuenzalida nació en 
Chile el 7 de diciembre del año 
1987. Obtiene la Licenciatura en 

Artes Visuales y el título profesional de Cera-
mista, en la Universidad de Chile.

Realizó una pasantía y exposición el año 
2019 en Italia. Donde centró su obra en el 
color y la mancha. Su exposición relataba lo 
acontecido en Chile a través de simbolismos 
con el uso de las estrellas, las flores y más.

Ha expuesto en diferentes partes del 
mundo cómo Italia, Argentina, España, 
Dubai, USA y otros. Participa activamente 
en colectivos femeninos, ferias de artes y ex-
posiciones de carácter individual a nivel na-
cional e internacional, su última exposición 
fue “Relatos femeninos” en el centro cultural 
Víctor Jara de La Cisterna, Santiago de Chile.

“Mi obra es una consecuencia sobre la 
observación hacia y por la naturaleza, busco 
retratar de manera espontánea, recuerdos, 
formas, colores y texturas del paisaje coti-
diano. La reflexión ante la naturaleza, la fer-
tilidad femenina y el movimiento del cuerpo 
humano, son parte de mi discurso. Me apro-
pio de elementos cotidianos para establecer 
un relato entre mi obra y el público”
¿Cuál es la importancia de asociarse?

 Cómo artista me parece importante aso-
ciarnos para generar vínculos y redes en pos 
de la dignificación de la profesión de artista.
¿Cuál crees que es el rol del arte en la so-
ciedad?

El rol del arte en la sociedad actual es 
crear, dignificar y rescatar la memoria colec-
tiva mediante un lenguaje inclusivo. 

Mariluz 
DÍAZ FUENZALIDA

http://www.apech.cl
https://www.instagram.com/mariluzdiaz.art/
https://www.facebook.com/mariluzdiazfuenzalida

https://mariluzdiaz.com/
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Médico, músico y terapeuta. Para este Maestro de las 
ciencias del espíritu, la educación tiene el potencial 
salvífico para restaurar la humanidad y sacarla del 

abismo en el que se encuentra. La educación debe estar al ser-
vicio de la humanización; quien educa es guía y facilita el desa-
rrollo del potencial que posee cada persona. De tal manera, en el 
libro “Cambiar la educación para cambiar el mundo” (2007) Clau-
dio Naranjo señalaba: “La educación, que ha sido cómplice secre-
to del sistema militar-industrial, encierra el potencial de servir a 
la comunidad y a la humanidad, así como al bien común”. 

La educación es la clave para un cambio masivo de conscien-
cia, urge gestar procesos de regeneración en nuestras formas 
de vivir; individuales, colectivas; e institucionales. ¿Es necesario 
seguir reproduciendo todo aquello que la cultura dicta como ne-
cesario perpetuar? Acaso ¿hemos observado que nuestros niños 
y jóvenes mueren antes de fallecer? Navegamos dirigidos por un 
orden colectivo donde lo normalizado es competir, ser el mejor, 
ser el primero. La mente de la sociedad se hizo esclava de los pri-
meros lugares, presa de las auto-exigencias, instaló en el corazón 
humano “miedo a la vida”. ¿Podemos imaginar cómo terminará el 
colectivo humano si somos derrotados por este miedo?

Durante los siete años en que participé de los SAT2 con Clau-
dio Naranjo, aprendí que vivir la vida es; no esconder o guar-
darse nada, y que “El Arte nos sana”. Comprendí que el arte es 
aquella magia que resulta del encuentro del ser humano y la 
materia, donde materia y artista se recrean mutuamente. El arte 
tiene la facultad de transformar lo que toca, saca a la luz la belle-
za. Entonces, Un desafío para la educación implicará enseñar el 
camino para reencontrar el propio arte, facilitar a los estudiantes 
los medios para que pinten, escriban, canten y creen su propia 
forma de conectarse con el sentido de vivir. 

Claudio invitaba a ejercer la educación de manera impecable, 
anhelaba que en ella el arte fuera primordial, con el propósito de 
resanar las heridas causadas por el desamor e incentivar el espí-
ritu de transformación; teniendo como objetivos conocerse a 
sí mismo/a, conocer a otros, conocer el movimiento de la vida y 
respetarla, para volver a confiar, en lugar de competir y sobresalir. 
Pensaba que la educación debía proporcionar a las nuevas gene-
raciones la herencia para hacer todo diferente, para que todos/as 
como comunidad nos sintiéramos autorizados a expandirnos, a 
ser diseñadores de sociedades más sanas, de civilizaciones donde 
la No-violencia fuera un principio de vida. En sus palabras: “Nece-

sitamos una educación que lleve al individuo hasta ese punto de 
madurez en el que, elevándose por encima de la perspectiva aisla-
da del propio yo y de la mentalidad tribal, alcance un sentido co-
munitario plenamente desarrollado y una perspectiva planetaria”.3

En este modelo la transformación comienza por toda la co-
munidad educativa; y debería extenderse a toda la sociedad. 
¿Y como nos transformamos? Aprendiendo a amar nuestro ser, 
tal como es. Con Claudio también aprendí que los maestros y 
los aprendices debemos recuperar nuestra capacidad de asom-
bro, la mirada contemplativa, hacer del silencio un compañero 
de camino. Por ejemplo, nos enseñó que a través de la música 
podemos recordar quienes somos. Y cuando recordamos el Ser 
que nos habita; recuperamos así la presencia, permitiendo que 
surja el deseo de estar con otros/as, siendo amables, embelle-
ciendo la vida juntos/as. 

Una educación transformadora incita a la comunidad educa-
tiva a un profundo conocimiento de sí mismo. Entonces, educar 
tiene sentido; si promueve la imaginación e incentiva la escucha 
de las distintas sinfonías que componen la existencia, condu-
ciendo al disfrute por conocer a los demás. Para conocerse hay 
que cultivar el silencio interior, convertirnos en observadores 
del ego y no temerle. Esta forma de educar enseña a escuchar 
la realidad, a tener disposición para percibir la verdad, a culti-
var emociones superiores tales como el Amor, la Sabiduría, la 
Reconciliación y la Compasión. Meta emociones que cada ser 
humano y artista puede plasmar en su obra.

Considero que el desafío mayor para la educación es enseñar 
a no dañar a nadie. Somos un misterioso holograma que contie-
ne dentro de si el Universo, es por eso que al dañar a otro ser, 
nos dañamos todos/as en conjunto. 

Maestros/as, que cada palabra sea un simbolismo sonoro 
que transforme vidas y no deje indiferente a nadie. Que nues-
tro viaje colectivo sea virtuoso y se grabe en la memoria de las 
generaciones siguientes, para nunca más olvidar que la poesía, 
la música, las artes, nos salvarán. Maestros/as y aprendices, recu-
peremos la conexión con la vida, co-creemos y dancemos jun-
tos/as, ¡Estamos a tiempo!

DESAFIOS
PARA UNA EDUCACIÓN
TRANSFORMADORA
La educación no está en crisis,
lo que está en crisis es el mundo.1

         Luz BETANCUR
Magister en Psicología

Profesora de Danza Primal
Colombia/Chile

1	 Transcripción de clases de Claudio en uno de sus talleres durante su estadía en 
Colombia.

2	 SAT: "Seekers After Truth", “Verdad y Ser”. Entrenamientos que tienen como propó-
sito sumergir a los participantes en procesos Psico-Espirituales.

3	 Op. Cit.

http://luzbetancur.cl/
http://www.constelacionesfamiliares.la
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Hiranio CHÁVEZ R.
Etnomusicólogo

Santiago, Chile

Cuando niño mi padre llevaba a la familia de paseo don-
de su amigo don Luis Berríos administrador de fundo 
en la Rinconada de Maipú, para disfrutar del campo y su 

amistad. En una de esas ocasiones tuvimos la oportunidad de 
presenciar a este diestro jinete que corría en el Cuasimodo local. 

La costumbre de ese lugar era cubrir los caballos como si 
fueran a participar en un torneo medieval de caballería, sa-
liendo muy temprano por los campos custodiando al cura que 
entregaría la comunión a los enfermos. Los huasos regresaban 
pasado el mediodía después de una agotadora jornada de co-
muniones, haciendo la última carrera hasta la puerta principal 
de la vieja iglesia de la Rinconada. Remolinando a sus caballos, 
estos jinetes dejaban al viático para partir a la quinta de recreo 
cercana y continuar con esta fiesta remojando las gargantas del 
polvo de la corrida. El baile y el licor no paraba, corridos y cuecas 
alegraban a los jinetes, entre ellos don Luis bailando una Jota 
campesina que vi solo esa vez de manera natural. Finalmente 
al anochecer, los caballos llevaban a los jinetes durmientes de 
retorno  a sus hogares. Pero, ¿qué es Cuasimodo? me pregun-
taba, hasta que comprendí que se refería a “quasi modo geniti 
infanti”, que significa “así como niños recién nacidos”, cita de la 
primera epístola de San Pedro, capítulo 2 versículo 2, celebrada 
a la semana siguiente de Pascua de Resurrección, para entregar 
la comunión a los enfermos que no pueden asistir a misa en 
Semana Santa.

Siendo estudiante de Musicología y con la motivación de 
niño, seguí la Fiesta de Cuasimodo por diferentes comunas de la 
región metropolitana rememorando la experiencia de la Rinco-
nada de Maipú. Una de ellas correspondió a las comunas de Con-
chalí y Recoleta. Este recorrido comenzaba en la Avenida El Salto 
con Avenida Perú, a un costado del cerro San Cristóbal, inicián-
dose a primeras horas de la mañana desde la Parroquia Nuestra 
Señora de La Merced. La larga comitiva de huasos que “corrían 
a Cristo” recorrerían dichos sectores comunales custodiando al 
Santísimo por calles, barrios y caminos rurales apegados al cerro 
San Cristóbal. Delante del coche con el cura y el Santísimo, los 

huasos engalanados y sin sombrero, llevaban banderas chilenas 
y otras con los colores del Vaticano; blanco y amarillo donde el 
gritón, con su cabeza cubierta con un pañuelo de color al igual 
que el resto de los huasos, tocaba su campanita anunciando 
la llegada del Señor: “SANTO, SANTO…Viva Cristo Rey, ¡¡vivaa!!, 
responde la comitiva. La carrera continúa deteniéndose en las 
puertas de las casas adornadas con palmas y flores indicando la 
presencia de un enfermo quien recibirá al Santísimo.

Era el año 1977 con un país convulso, donde los derechos 
humanos habían sido violados sistemáticamente por una vio-
lenta represión de parte del Estado, tiempo en que la sociedad 
luchaba por una vuelta a la democracia. La imagen es elocuente 
cuando durante el Cuasimodo por Conchalí cuelgan y queman a 
“Judas Iscariote”, quien representa la traición a Cristo asemeján-
dolo con el que traiciona la democracia. 

La carrera continúa hasta llegar a su fin habiendo cumplido 
su cometido de comunión y fe con los más desposeídos. 

¡¡¡Viva Cristo rey!!!
¡¡¡Vivaaaa!!! Ese viva ya no está hoy en el cuasimodo de Paine, 

no hay gritón ni campanas anunciando, ello se reemplazó por 
un altoparlante instalado sobre una camioneta con canciones 
de misa, ya no hay gritos, será que se fueron esfumando, cam-
biando y transformándose con la modernidad, tampoco están 
las entradas a las casas adornadas con palmas y flores como 
venía practicándose durante décadas; pero ¡Oh! decenas de 
huasos ataviados con sombreros y montados en bellos caballos 
corraleros, donde poco a poco desaparecen signos como el pa-
ñuelo en la cabeza, para protegerse del polvo de los caminos, tal 
como fueron retratados por el pintor Juan Mauricio Rugendas 
en el siglo XIX.

¿Será que la pandemia hizo de las suyas también? ¿Ya no 
hay calles polvorientas y prontamente la visita y eucaristía, sea 
entregada por internet? Todo es posible. La misa en casa y el 
cuasimodo lo bajaremos con una Aplicación para verlo en un 
holograma de cuarta dimensión, donde incluso podremos ca-
balgar para acompañar al santísimo DE ESTE MODO.

ASI,DE ESTE
MODO,

CUASIMODO
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                        Marco LUCCHESI
Poeta, Escritor, Periodista

Río de Janeiro, Brasil

La lengua portuguesa me precede y me constituye. Ella me 
dice antes de adivinarla. Mundo cero donde se sintonizan 
mis principios. Imagen sin espejo y lago sin Narciso. Penetra 

el sueño y la sangre. Imprime dirección. Un soplo que mis pasos 
configura. Memoria del pueblo. Rosa de los vientos, tempestad y 
calma. Una porción de sal. Otra de azul. Desata mis ojos, hiere e 
ilumina. Con ella, y a partir de ella, ahora sí, espejo e imagen, lago 
y Narciso, distingo mi fantasma y me abandono al mundo. Pala-
bras que arrebatan y enamoran. Las que me faltan, de cerca y de 
lejos, y las que me asisten, si confieso estado y condición. Novelas 
medievales. Cirandas y proverbios: el Clavel y la Rosa; Teresa de Je-
sús. Fontiñas gallegas. Viejas voces populares, que lloran y flechan. 
Mal lenguaje del pueblo, dice Bandeira, lengua correcta. Con ella, 
planta y flecha, diseño el mal de amor sobre un blanco imaginario. 
Realmente me siento mal, de tanto imaginarlo. Canciones de Amá-
lia y Cartola. Soy cualquier cosa de intermedio. Lengua profunda, 
abismo, cordillera. Cien mundos reverberan nostalgia por el futu-
ro. Lengua de agua y fuego, áspera y sutil. Gerundios largos. Plural 
en acusativo.

Lengua solar, tan clara, noche y día: madrugada, un soli-
tario “u” en la luz circundante; y el alba, con su fulgor frontal. 
Lengua de tránsito y frontera. Dotada de tentáculos. Esponja 
de lo real. Omnívora y osada. No desdeñó, en árabe, el artícu-
lo definido de aceite, azúcar y romero. Sabe decir benjamín 
y cafuné, papilla y curumim. Tiene en el presente el laberin-
to, que se llama el futuro del preterito. Feliz contradicción: el 
lenguaje como máquina del tiempo, el siempre ahora, que 
comienza y no termina. Clarice y Antero, Knopfli y Gonzaga. 
El encubierto y el consejero. Sonidos de Cecília y Sophia. Ne-
blina: Diadorim y Dinamene. Alva y Craveirinha. Desde la ca-
lle de Ouvidor, con Machado y Alencar, al claro enigma, de 
Itabira. Policarpo y Fabiano. Ojos secos de Agostinho Neto. 
Los ojos húmedos de Casimiro. En la taberna vieja escucho a 
Noel, Chico y Paulinho. Mornas de Cesáreas. Samba y semba. 
La lengua crece visiblemente. Respira la flor de Lazio, inquie-
ta y comprensiva. Sin sujetos, solo heterónimos. Aquí todo es 
Mensaje, buscando redención.

TEXTO
UNESCO

https://twitter.com/marcolucbr
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El espejo de la vida
                 Luís Carlos PATRAQUIM
Poeta, dramaturgo, periodista mozambicano

Lisboa, Portugal

Donde se nos aparece una cadena de acontecimientos, él 
ve una única catástrofe que sigue acumulando ruina so-
bre ruina y la arroja a sus pies. El ángel quisiera detenerse, 

despertar a los muertos y recoger lo que se ha roto, pero en el pa-
raíso sopla una tormenta que lo empuja irresistiblemente hacia el 
futuro al que da la espalda, mientras frente a él crece el montón de 
ruinas hacia el cielo. Lo que llamamos “Progreso” es precisamente 
esta tormenta. Walter Benjamín

Una caja de dulces costaba dos quinientas. El “kibom” ya no 
lo recuerdo. Y los bollos, los batidos, el café. ¡Esta película colo-
nial, aún sin guion!... Y el Cine-Club, en el edificio Paulino Santos 
Gil. Sesiones en Dicca, en el Avenida, en el Nacional, según los 
caprichos del tiempo y disponibilidad. Ah, también el Cine-Club 
universitario, en el Self.

Hablamos de Visconti, Godard, Bergman y tutti quanti. Ya no 
existía la revista “Objectiva”, pero los folletos repartidos en cada 
sesión cineclubista eran excelentes: la ficha técnica de la pelícu-
la, destacando al director, su obra, su crítica, un texto más am-
plio con un marco extraído de los “Cahiers”, el “Positif”, especial-
mente de los “Cahiers”. Guilherme Santos, decano e implicado, 
tiene toda la colección y sigue siendo el recuerdo vivo de esta 
magnífica cinefilia.

“La Verguenza”, de Ingmar Bergman, pasó del circuito cerra-
do a la “gran prensa” con una polémica homérica entre Miguéis 
Lopes Júnior y Eugénio Lisboa. Ambos tenían razón, su razón. 
Miguéis politizando, saludando a la “guerra del norte”, que era el 
nombre solipsista de la lucha armada y una Lisboa más cinéfila, 
casi bergmaniana. Miguéis quiso denunciar la “masacre de los 

indios en el cine del Imperio”, como escribió José Craveirinha, 
connotando la asfixia y la represión colonial. Era joven, concur-
sante, suplente de la generación beat con mayo del 68 más lo 
que vino de la revolución china, la guerra de Vietnam, la literatu-
ra marxista y todas sus variantes. Lisboa escribió la “Crónica de 
los años de Peste”, con una cosmovisión en los extremos opues-
tos del espectro: Régio, toda poesía, teoría literaria, una narrati-
va generacional diferente.

Knopfli, “perro de la angustia” robado a Sá de Miranda, escri-
bió sobre Sam Peckinpah y “Guns in the Afternoon”. Apegado 
a la ciudad, al hechizo decadente, como si fueran las flores del 
mal, de las acacias rojas, hablaba melancólicamente de la triste-
za sorda y vil de quienes se arrastraban por la ciudad, temerosos 
de enfrentarse al mundo y a sus destinos., incendiando la osadía 
de un Ruy Guerra, hijo de puta de su generación y vencedor en 
los escenarios de la vieja Europa, hacedor de arte en Brasil.

Un delicioso mal de vivo se cernía sobre la ‘Tarde de sába-
do británica, maravilla del bienestar’. En este mundo paradójico, 
excéntrico, en el sentido estricto de la palabra, con la “granada 
detonada entre nosotros”, como observa el autor de “Mangas 
Verdes con Sal”, el cine funcionaba como un traslado de la im-
potencia interna a la elocución de un discurso que nos traen el 
vasto mundo como explicación de lo que nos rodea.

La ciudad embrujó y dolió. Pasamos de la dolorosa visión 
de “Ashes and Diamonds” de Wajda a los cangrejos de L&M por 
la noche. La noche tropical tiene el poder de ahuyentar angus-
tias metafísicas, soledades indecibles, escenarios de guerra, 
desajustes lingüísticos. “Rocco and His Brothers” podría dar 

NECAS, SCALA Y “PISTOLAS EN LA TARDE” 
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excelentes discusiones sobre la segunda ola del neorrealismo 
italiano, la visión marxista de las relaciones sociales, pero todo 
en la película de la ciudad, sinécdoque de Mozambique, nos 
conducía a bifurcaciones y paroxismos. Como una ocupación 
“intrusa”, diminuta y solo aparentemente sumisa del espacio ur-
bano, el psikelekedane, las pinturas de Malangatana, Shikani, 
Mankeu, Noel Langa, la escultura de Chissano, Naftal, y tantos 
otros, anunciaban “Roma, Ciudad Abierta”. que intuimos, mu-
chos quisieron y solo después veríamos.

La película se estaba haciendo con la literatura de todos los 
nombres que conocemos y es inútil citarla y verla, en película, 
sólo a través de la pintura y la escultura. La escena más esplén-
dida que podría imaginarse en los “jardines colgantes” del Ho-
tel Polana – y permítanme sugerir un simulacro a lo “Leopard”, 
del gran Luchino, ese descendiente de los duques de Milán que 
sucedió al aventurero Sforza… -, sólo tendría sentido con una 
puesta en escena del fin de la historia.

Bajaríamos a la playa con estos filmes en la cabeza. Porque 
todas las películas eran clandestinas. Casi solo en la cabeza. O 
con metáforas en los poemas. ¿Quién podría tomar la cámara 
y salir a registrar el “desengaño” de los Mabandidos que ya se 
atrevieron a caminar por el asfalto, en grandes grupos los do-
mingos por la tarde, desde el Ferrocarril hasta Mafalala, subien-
do, remontando como un río y desbordando las orillas de la ciu-
dad geométrica? Qué cine ojo para registrar, en la explanada de 
Djambu, el “descanso del guerrero” de unos reinos engullendo 
Laurentinas mientras muestran, en el frasco de formol, el botín 
de la guerra del norte: ¿una nariz de “turra”, una” oreja” marchita?

Vientre prominente, envejecido, shorts blancos, un discreto 
Eduardo Paixão sentado, casi cabizbajo. Un atrevido Lopes Bar-
bosa nos habló de su adaptación de un cuento de Luís Bernardo, 
“Déjenme al menos subir à las Palmeras”. Título que era un verso 
de António Jacinto, angoleño y preso en Tarrafal. Fuimos a “Pro-
gresso”, “A Minerva Central”, “Empresa Moderna” en el edificio 
Pott, a “Académica”, a Spanos, a “A Nossa Livraria” a sacar todo 
lo que pudimos, y no digo más, los “Cuadernos Calibán”, escon-
diendo la edición policopiada de “El Proceso Histórico” de Juan 
Clemente Zamora. Después de todo, la revolución fue simple, 
todo estaba explicado allí.

Y, de vez en cuando, noticias de una comparsa que estaba 
“loca”. ¿Para dónde? Tal vez Bruselas, Estocolmo, tal vez Dar-es-
Salam. ¡Y hasta muchachas, ay, lindas muchachas de todos los 
colores como en el poema de Reinaldo Ferreira!

¿Cuál es la película de hoy? “Hiroshima, Mon Amour”. Y esta-
ba la guerra, la guerra siempre. A excepción de “Elvira Madigan”, 
esa digresión rubia y lírica, más el segundo movimiento del con-
cierto nº 21 de W. A. ​​Mozart y delatando la desnudez permitida 
por la censura de un extraño ejercicio formalista de Robbe-Gri-
llet, nos reímos mucho. en “Limpopo”, de Jorge de Sousa, de” O 
Zé do Burro”, de Eurico Ferreira, de “Explicador de Matemáticas” 
de Courinha Ramos. ¿“Noticias de Mozambique”? Bueno, esas 
eran las actividades del gobernador general.

Si queríamos más profundidad de análisis y el marco his-
tórico a la altura, era fundamental hablar con Meque, los mar-
xistas de “Objectiva”, lo que quedaba del núcleo del PC portu-
gués en la ciudad, el criterio de uno u otro neo -realista como 
Afonso Ribeiro. Puedo verlo, casi a contraluz, ya en el período 
posterior a la independencia, sentado en un “Continental” que 
se desvanece.

Y Necas, metido en esto, quizás viniendo del Cenáculo, pe-
rorando, con Gilberto Van, contra el idealismo de Bergman. 
Conclusión: ¡no puedes disparar al sur! La sal de la tierra está al 
norte. Pero, ¿cómo encontrar “el camino a Damasco”? Incluso en 
el poderoso Zambezi o el Rovuma, ¿dónde puedes conseguir un 
acorazado Pomtienkine? Un asalto a la fortaleza de Nossa Sen-
hora da Conceição o a Vila Algarve sería una frustración visual, 
sin las volutas de las grandes puertas por las que no subirían 
soldados ni marineros, donde nadie se perdería en los intermi-
nables pasillos.

Pequeño, decidido, con el casting adecuado y libre de la geo-
metría ortogonal de la ciudad, el cine se hizo en ese norte entre 
la alta hierba y en los “jardines” y “palacios” de las bases de las 
áreas liberadas. Esto es desde el punto de vista de la producción...

Cuando la batalla termino y la ciudad se declaró abierta, po-
dría comenzar una especie del “nuevo cine”. Con Necas (Américo 
Soares) en INC. Pero esa es otra historia, de hecho, la unión o 
disyunción de estas historias. Con ángeles

El espejo de la vida
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https://www.casaplan.cl/
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John MacKINNON
Escritor

Punta Arenas, Chile

Bajé del barco por una escala de cuerda hasta el bote a 
remos que me llevaría a la orilla, clandestino, inmigran-
te de rasgos y nombres prohibidos. Era de madrugada, 

con la luna oculta tras las nubes en una noche de poco viento, 
mientras las olas mecían los destinos de los hombres embar-
cados que bogábamos en silencio hacia la playa. Sentí cuando 
el madero se hundió suavemente en la arena y los viajeros, sin 
decir palabra, tomamos nuestro baúles y bultos y nos dirigimos 
a la colina adornada con matas de coirón. 

Caminamos sin prisa pero con paso firme hasta llegar a los 
calafates, para ocultarnos bajo sus ramas y espinas, cuando un 
silbido nos alertó. Era nuestro guía en la aventura para entrar 
clandestinamente a la ciudad, a Punta Arenas, que nos llamaba 
hacia un claro de pastizales altos, húmedos y helados.

Nos acercamos recelosos, con precaución. Temíamos la trai-
ción y la emboscada, ser recibidos por la muerte como los que 
nos precedieron en el intento de llegar a la ciudad. Con voz apa-
gada, Gastón -así se llamaba el hombre- nos indicó que guar-
dáramos las palabras para otra ocasión, y que lo siguiéramos 
manteniendo un par de metros de distancia entre cada uno. 
Éramos ocho, los últimos olvidados, preparados para nuestro 
encuentro con el pasado, dispuestos a forjar el futuro con car-
ne, sangre y huesos.

Avanzamos por dos horas, lentamente, sorteando huellas y 
caminos, esquivando encuentros, alejándonos del ladrido de 
los perros. 

A la distancia ya se veían las luces de la ciudad. Estábamos 
por llegar cuando se escuchó la voz temida ¡Alto! Y luego co-
menzaron los disparos. Sólo recuerdo que corrí, desesperado, 
hasta quemarme los pulmones, rasgando la piel de mi cara y 
de mis manos entre los árboles y matorrales. Tropecé y caí va-
rias veces, pero seguí huyendo mientras silbaban las balas en el 
aire. Un golpe en mi espalda me botó al suelo. Sabía que me ha-
bían herido. No sentía dolor. Me levanté y corrí, sin detenerme, 
hacia el norte, a los cerros, al punto de encuentro. 

Horas más tarde me detuve. Mi ropa estaba húmeda por 
la sangre, y la bala había atravesado limpiamente mi hombro 
izquierdo. Mala suerte; perforaron mi chaquetón de corte ma-
rino, tejido con lana inglesa, fiel compañero de aventuras allen-
de los mares, ese que me regaló ella, en otros tiempos, tal vez 
mejores. En fin, por lo menos no rompieron la petaca de whisky 
oculta en el bolsillo interno. Tomé un trago para aliviar los dolo-
res, y vertí un poco en la herida, que ardió como siempre, como 
cada vez que me habían baleado.

Esperé oculto entre coigües, ñirres y lengas, sintiendo el aro-
ma de otros tiempos, mientras aguardaba por los demás; nadie 
llegó: fui el único sobreviviente. Mis sueños, mis ideas, aún te-
nían esperanza de pervivir, pero yo era su única chance. 

Esperé el amanecer, y dejé -oculto- que cayera nuevamente 
la noche. Tomé hilo y cosí mis prendas, y con agua de un arroyo 
lavé la sangre que ennegrecía la tela de mi muerte, mi mortaja, 
y emprendí el viaje. 

Bajé del monte a la ciudad, por los caminos de mi niñez. Ca-
miné erguido, pero entre las sombras. Me acerqué al centro, y 
unté mi ropa con el contenido de mi petaca. ¿Quién molestaría 
a un borracho? Me senté en una esquina, mientras otra gente 
circulaba por las calles de mi ciudad. La policía no me miraba; 
era otro más que disfrutaba de la miseria, de un entorno, de la 
degradación del alcohol y de la pobreza, de la belleza del sim-
ple “estar”. 

Sentado frente a una calle de Punta Arenas fui reconociendo 
los adoquines por los nombres de los inmigrantes que los talla-
ron, de los héroes que llegaron sin más ánimo que trabajar. De 
mi bolso saqué un papel, y escribí: ¡quiero PRŠURATE! Y lo puse 
frente a mí. Él llegó; dejó su señal en el suelo, su moneda, sus 
secretos, y apreté el botón del disparador. 

Esa era mi ciudad. 

EN PUNTAS DE PIE,
Y A SALTO DE MATA
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KioskoDigitalOFF

«The Right to Survive», documental para la representación de Naciones Unidas y el gobierno de Mozambique

Relatos cinematográficos de Rodrigo Gonçalves B.

Rodrigo Gonçalves B., El derecho a sobrevivir

LOS CRUENTOS EFECTOS DEL COLONIALISMO

https://lamiradasemanal.cl/
https://www.meer.com/es
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Durante la década de 1980, la ciudad de Maputo vivió un 
momento único en el panorama cultural. El Teatro “Ave-
nida”, en la ciudad de Maputo, ya se consagró como la 

“catedral” del teatro en el período posterior a la independencia 
y acogió obras de Lindo Lhongo.

Ya había oído hablar de este director (sus obras más famosas 
son “Os Grooms o Dramatic Conference on Lobolo” y “As Trinta 
Mulheres de Muzeleni”), pero no podía imaginar la escala de 
su obra. Fue un espectáculo con un elenco mixto (Malangata-
na vestido con pieles de bailarin de “Xigubo” fue una presencia 
destacada), que contó con la brillante presencia de los músicos 
de “Djambo 70”.

Lindo Lhongo nació en Lourenço Marques, ahora Maputo, 
en 1939. Creció y vivió en Matalana. Esta región de Marracuene, 
antes conocida como Nondwana, inspiró al antropólogo y mi-
sionero suizo Henry Junod a escribir “Los usos y costumbres de 
los bantúes”, una obra de renombre mundial.

Lindo Lhongo aprendió los secretos del teatro en las no-
ches de “Karingana wa karingana”, en las que escuchaba fábulas 
(cuentos alegóricos cuyos personajes, generalmente animales, 
presentan la narración con el objetivo de enseñar una lección 
moral). Viendo películas en “Olímpia” e “Império” aprendió a ac-
tuar en el escenario entendiendo los movimientos en la pantalla.

El actor y director tuvo lecciones y experiencia del teatro eu-
ropeo en el transcurso de su trabajo con el actor, director, autor 
y figurista portugués Norberto Barroca (con varias obras tea-
trales que atravesaron toda la historia del teatro, de Gil Vicente, 
Shakespeare y Ben Jonson, de Joe Orton a Jeff Baron, Kafka y 
Pirandello, de Francisco Manuel de Mello a Camilo Castelo Bran-
co, Raul Brandão, Jorge de Sena y Alexandre O`Neill o Luís de 
Stau-Monteiro).

Fue después de la experiencia antes mencionada que Lindo 
Lhongo presentó la obra “Lobolo”, en abril de 1971, en el Cine 
“São Gabriel” (hoy “Assembleia da República”). La pieza fue pro-
ducto de una investigación que realizó con Malangatana, que 

incluyó una visita a la corte de los Mabyaya, en Ntsindaja, y al 
anciano Me-Nkantini Machiana, que sabía del tema.

Esta joya de Matalana consolidó el “suelo del teatro” mozam-
bicano. Era la “antorcha” del teatro mozambicano. Fue con él 
que comenzó la presencia de los negros en los escenarios de la 
ciudad segregada de Lourenço Marques. Sus obras marcaron el 
inicio de una nueva identidad temática en el teatro de la época. 
“Mis textos surgen de la necesidad de dar a conocer a la juven-
tud africana (...) un problema que es de ellos- de toda la socie-
dad mozambicana negra”, dijo en una entrevista con el escritor 
portugués Ciro Pereira.

Matalana fue una auténtica cuna de talento. De allí salieron 
actores, directores, pintores y escultores. Tobias Tilica Machia-
na es una referencia obligada en el “mundo” de los artistas que 
han hecho de Matalana una región de renombre mundial. Entre 
los famosos compañeros de Lindo Lhongo estaban los pintores 
Malangatana Valente Nguenha y Mankeu Mahumana, el eclécti-
co artista Mateus Sedequias Tobias Machiana y el músico Filipe 
Machiana.

LINDO
LHONGO

La “antorcha”
del teatro

mozambicano

               Guilherme MUSSANE
Magíster en Sociología(Antropología)

periodista cultural, actor, recitador
Maputo, Mozambique

De izquierda a derecha: Júlio Navarro, crítico de arte,
Lindo Lhongo, Malagantana y Tobias Machiana.
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https://www.mamchiloe.cl/
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          Luis VAINIKOFF
Ensayista

Distribuidor cinematográfico
Buenos Aires, Argentina

LA IDENTIDAD CULTURAL
QUE FUIMOS PERDIENDO

En general siempre la exhibición prefirió material que no 
excediera los 120 minutos. La duración ideal era 90 mi-
nutos y se debía a la cantidad de pases que podía dar 

una película. Esto cambio con la llegada de las multisalas, dado 
que el mismo material podía exhibirse en el mismo complejo 
en distintas pantallas, alternando los horarios con películas más 
cortas. También existía un prejuicio dentro de ciertos “críticos” 
especializados y era que cuanto mas corta era la duración del 
film, mejor se predisponían para su evaluación, muchas veces 
más allá del contenido.

Las de duración mayor a los 120 minutos debían ser superco-
merciales o bien haber ganado un Oscar como en el caso de “La 
Guerra y La Paz” que se estrenó en dos partes dado que su du-
ración alcanzaba casi las 8 horas. Este film se conoció comercial-
mente en Argentina con su primera parte llamada “La Guerra y 
La Paz” y la segunda parte “Gloria y Ocaso de Napoleón”. Llevaba 

dos títulos para que el público no pensara que si no vio la prime-
ra no iba a entender la segunda parte. En otros países se llegó 
a dar en cuatro partes tal como se había filmado originalmente 
cada una con un título diferente y en muy pocos se conoció la 
versión completa en forma conjunta.

Todos los demás títulos que estrenamos como La batalla por 
Moscú, Solaris y otras tantas que superaban la duración acep-
tada por los exhibidores, fueron estrenadas con significativos 
cortes. 

A muchos de estos films pasados los años los pudimos dar en 
versión completa recién cuando se repusieron en nuestra propia 
sala, el Cosmos, dado que guardábamos los cortes efectuados.

Por esas curiosidades del negocio cinematográfico, la dura-
ción de los films fue creciendo sin tener mucha justificación en 
función de su contenido. También el tiempo y la “modernidad” 
hizo que la gran mayoría de las salas tradicionales desapareciera.
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En el centro porteño ya no están el cine “Ambassador” (Lavalle 
777); “Arizona” (Lavalle 727); “Astor” (Av. Corrientes 746); “Hindú” 
(después “Alfa” en Lavalle 842); “Ideal” (Suipacha 374); “Lorraine” 
(Av. Corrientes 1513); “Los Ángeles” (Av. Corrientes 1674); “Luxor” 
(Lavalle 669); “Paramount” (Lavalle 843); “París”(Cangallo al 900); 
“Real” (Esmeralda 425).”Arte”( Diagonal Norte 1150),”Trocade-
ro”(Lavalle 820). En solo unas pocas cuadras desapareció gran 
parte de esa historia cultural cinematográfica que tenía Buenos 
Aires. De esas horas pico donde Lavalle y la Avda. Corrientes se 
hallaba atiborrado de un público impaciente y frenético, solo 
quedan las fotos y los recuerdos de los más memoriosos.

El centro porteño, Barrio Norte, Palermo, Flores, Balvanera, 
Almagro, Caballito, Boedo, Colegiales, La Paternal y Mataderos, 
son los barrios que perdieron la mayor cantidad de cines, dentro 
de una situación que afectó, no sólo a la ciudad de Buenos Aires, 
sino a todo el país, a partir de los años 70.

Lamentablemente el mundo en el que vamos a viviendo va 
siendo mucho menos pintoresco e impregnado de menos color 
local, que el que dejamos atrás. Debemos ser una generación 
forzada a vivir la nostalgia porque, en muchos casos, se nos han 
truncado las esperanzas en el futuro.

Allá por el año 1997 el dramaturgo Roberto Cossa escribía 
para el diario Clarín con el título:
“EL PRINCIPIO DEL FIN”

“Descubrí que el cine era otra cosa. Cuánto más significado 
antinazi había en la batalla sobre el hielo en la Rusia medieval 
de Alejandro Nevsky que en tanta película convencional de Ho-
llywood”.

Cuanta potencia en aquellas películas en blanco y negro y 
cuanto misterio en la epopeya de un país lejano que yo empe-
zaba a sentir próximo en la platea del viejo cine. La lucha de los 
pueblos era bella por aquellas imágenes, el futuro socialista era 
posible por aquellas imágenes. Soñábamos con un mundo me-
jor en la oscuridad del cine Cosmos.

Hasta que un día todo se vino abajo. Se derrumbó el Muro 
de Berlín, y como barajas de un mago chambón se cayeron las 
llamadas democracias populares. Nos dijeron que era el fin del 
socialismo.

El cine Cosmos se había cerrado un par de años antes, como 
un anticipo de la derrota. Ahora me doy cuenta de que en rea-
lidad la caída del socialismo empezó el día que se cerró el cine 
Cosmos…

…La lucha de los pueblos era bella por aquellas imágenes; el 
futuro socialista era posible por aquellas imágenes. Soñábamos 
con un mundo mejor en la oscuridad del cine Cosmos.

Llegará así a su final el fin de la historia. Empezaremos a dar-
nos cuenta de que no fue bueno tocar la corneta para congra-
ciarse con el imperio, que sólo hay grandeza en la causa de los 
pobres del mundo.

Por algo se reabre hoy el cine Cosmos. No tengo noticias 
de que a alguien se le ocurra recuperar el cine Bijou de la calle 
Cuenca”.

https://www.youtube.com/c/ARTKINOPICTURES
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https://www.mnba.gob.cl/noticias/el-canon-revisitado-una-mirada-al-arte-europeo-desde-america-latina
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GaleríaOFF

Alejandro MONO GONZÁLEZ

Los muros en la calle con su textura y accidentes, colores, luz 
y sombras, nos va diciendo cómo intervenirlos. 

Esto es como el tatuaje en la ciudad, en su piel, enten-
diendo como piel esa construcción que es nuestro soporte y que 
está recibiendo la intervención. 

En esa mirada, también está presente el espectador a quien va 
dirigido, ese receptor ciudadano que circula y se desplaza, tanto 
como peatón o movilizado, que además tiene que ver con la dis-
tancia, más cerca, más lejos, con distintas velocidades, con distin-
tas luminosidades, todo eso es la suma que tenemos en conside-
ración...y los más importante para este “comunicador” es hacer y 
estar en un lugar de mucha circulación de personas, de tal manera 
sea visto de una vez por la mayor cantidad de gente para que el 
esfuerzo sea eficaz y el tiempo de duración, al ser efímero, 

tenga presencia. El otro espacio a ocupar es la periferia de la 
ciudad por el extracto social y donde habitamos, como forma, no 
sólo de marcar, sino de apropiarse y reforzar aún más nuestro es-
pacio y territorio. Lo otro, es reiterar o repetir, en distintos puntos 
de la ciudad, la misma imagen -tarea de las diferentes brigadas lo-
cales- de tal manera que el público se encuentre en varias partes 
con la imagen como es el cartel.

Estamos recibiendo información que son los “ruidos” que nos 
entrega el sistema en la ciudad, las publicidades, los colores, los 
sonidos, sumados al clima, a los horarios, invadidos con mucha in-
formación consumista y manipuladora y aprendimos por lo tanto 
que nuestra imagen debe ser una síntesis, ser directa, concisa y rá-
pida de recordar y se desmarque diferencialmente con su propia 
identidad e independencia. 

Nos adaptamos para hacer no un trabajo individual: -es un tra-
bajo colectivo.- 

Ahí está la diferencia de la mural calle -PÚBLICO con el mural 
de interior- INSTITUCIONAL.

LA CALLE

LA CALLE

https://www.instagram.com/monogonzalezchile/
http://monogonzalez.blogspot.com/
https://www.facebook.com/mono.gonzalez.355
https://www.facebook.com/galeriatallerdelmono
http://www.monogonzalez.com/
https://www.museoacieloabiertoensanmiguel.cl/
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ARTE PATRIZIA DESIDERI
Galería y venta de obras online
www.patriziadesideri.com

mail: patrizia.desideri@gmail.com

https://mividaenliumalla.cl/
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Omar PÉREZ SANTIAGO
Escritor y traductor

Santiago, Chile

Vengo de una época en que los libros que leíamos eran 
las novelas de Julio Cortázar, Rayuela de 1963 o de Ga-
briel García Márquez, Cien años de Soledad de 1967. Le 

debo la obligación de leerlas al profesor Muñoz (de cuyo nom-
bre recordar no puedo), del Colegio Claretiano en la Gran Ave-
nida de San Miguel. El profe, que no era muy alto y se empinaba 
para escribir en el pizarrón, nos contagió su entusiasmo por los 
escritores del boom. (Es un decir. En verdad, estábamos forzados 
a leer. No había resúmenes de Google)

Vengo, pues, a reivindicar la labor del profe. 
En el cuento de Cortázar, “La señorita Cora”, de Todos los 

fuegos el fuego, 1966, Pablo, un estudiante de 15 años, (como 
yo), tenía que operarse el apéndice. La señorita Cora, la linda 
enfermera, debía afeitarlo allá abajo. El pudor de ese Pablo, era 
mi pudor. 

O el cuento “Reunión” del mismo libro, sobre un revolucio-
nario que desembarca en una isla con un grupo de camaradas, 
para iniciar la revolución. Se presume que el protagonista era el 
asmático Che Guevara y su camarada Fidel Castro en Cuba. El 
cuento tiene un epígrafe de una cita del Che de sus pasajes de 
guerra revolucionaria publicado en el 1961:

“Recordé un viejo cuento de Jack London, donde el protago-
nista, apoyado en un tronco de árbol, se dispone a acabar con 
dignidad su vida.”

El cuento del norteamericano Jack London se llamaba “En-
cender una hoguera” de 1908. Un hombre y su perro luchan con-
tra la naturaleza, el frío de Yukón. Va a morir de hipotermia. En 
algún momento pensó en matar a su perro para usarlo de pro-
tección. El perro se da cuenta de las malas intenciones y le toma 
distancia. Finalmente, el hombre desea morir con dignidad.  

Morir de pie con decoro. 
Era, en el fondo, una cristología moderna. La ilusión del bien 

y el mal. Un mito laico religioso de redención con la mediación 
de un Cristo en la cruz. Morir por la causa. Un cariño a la entrega 
moral de cuño apocalíptico.

Esa era la fe que me inspiraba esa literatura. 

La literatura parecía pegada a la vida. Las obras que leíamos 
eran nuevas. Casi recién publicadas. 

Vengo de una época en que me parecía que cuando se es-
cribían esas obras, las cosas dramáticas que se contaban allí es-
taban ocurriendo. Era algo real maravilloso, estar dentro de la 
película.

Por ejemplo. El Che viajaba en avión desde Argelia. El escritor 
cubano Roberto Fernández Retamar tenía en el bolsillo el cuen-
to de Cortázar, “Reunión”.  Le dijo al Che: “Un compatriota tuyo 
ha escrito este cuento donde eres el protagonista”. El Che dijo: 
“Dámelo”. Lo leyó, se lo devolvió y dijo: “Está muy bien pero no 
me interesa”. El escritor cubano movió sus ojos planos y se ajustó 
su boina como disculpándose.

Al Che no le interesó un cuento donde él era protagonista. 
El Che moriría en 1967, en Bolivia, con decoro. 
Y se transformó para muchos jóvenes, para mí, en un Cristo y 

en una imagen de polera.
Un día de 1970 apareció en las portadas de los diarios una 

foto de mi amigo Rigo Quezada, estudiante del liceo 6 de San 
Miguel. Llevaba pelo largo y zapatos rotos como indigente. Lo 
habían arrestado en la selva de Chaihuín por intentar formar 
una escuela de guerrillas, con la fe del Che.

Poco después, mismo año, a unos pasos del Colegio Claretia-
no, el alcalde de San Miguel, el socialista Tito Palestro, con rara 
voz de barítono, inauguró en la Gran Avenida, una estatua de 
bronce del «Che» Guevara, “para que la juventud se inspire”.  

Todo parecía que ocurría en La Gran Avenida.	
Ese mismo año vi caminar a Julio Cortázar por Santiago. Iba 

entrando a La Moneda a saludar al presidente Allende. Una ami-
ga gritó con femenina voz puberfónica: ¡Mira ahí va Cortázar! 
Corrimos. Cortázar, como un gigante, sobresalía por su altura 
entre periodistas de tamaño chilensis. Cortázar medía más un 
metro noventa, o algo así.

Así pasaron las cosas, en esa época de la que vengo.
Vengo de una época en que la literatura y la realidad pare-

cían una sola.

Vengo
de una época

http://www.auralatina.cl
http://omarperezsantiago.blogspot.com/
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https://teatrobiobio.cl/
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GraficARTE

Marcelo HENRÍQUEZ
Publicista

La tecla que pulsamos todos los días se asemeja a un deseo 
incontenible de querer encontrar las respuestas a todas 
nuestras inquietudes, desde las más básicas hasta las res-

puestas más profundas que nos entrega la infinita big data.
En este tremendo puente de información viajan deseos, an-

siedades, temores y alegrías por nombrar algunos, pero el deve-
nir de cada día se asemeja a un océano de dudas y satisfacciones 
momentáneas, pero la respuesta no llega por obra de un tecla-
do, por más que toquemos diferentes sitios donde se albergan 
millones de verdades, de todo tipo. 

¿Dónde se encuentran esas respuestas?, que buscamos afa-
nosamente para decidir que camino tomar, frente a la circuns-
tancias de una nueva carta chilena, que contiene el deseo de 
abrir un caja de sorpresas contenidas desde hace siglos, ese tex-
to viene con otros paisajes y anhelos por descubrir, estamos en-
frentados como personas a esa nueva comunidad que la historia 

nos ha preparado, cuando asoman las dudas, el miedo impues-
to por la dictadura de los medios que alojan en sus laberintos, 
las pulsaciones internas nos hacen apretar la tecla nuevamente 
de la información, de los datos duros de la historia escrita entre 
unos pocos pensando en las mayorías, esos pensadores alojaron 
desde el inicio una carta que quedo en el pasado.

Lo que viene no está escrito, lo estamos describiendo, lo es-
tamos diseñando con virtudes y defectos, que duda cabe, somos 
imperfectos, pero alojamos un querer profundo de mayor equi-
dad, de un territorio bello, con una historia ancestral que cada día 
que dejamos atrás nos habla de lo infinitamente creador que son 
esos conocimientos, mirado con la perspectiva de hoy, nos cues-
ta entender porque nos encontramos enfrentados a esas dudas, 
en ese espacio abierto viajamos al futuro, que por supuesto es 
diferente e infinito, no hay que temer al equívoco, ya ganamos 
mucho más, porque lo estamos escribiendo nosotros.

LA CARTA
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https://web.museodelamemoria.cl/informate/en-marzo-vuelve-cine-de-coleccion-a-mmdh/
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FotografíaOFF

Luis HERNÁN HERREROS

Llevo más de 30 años en el oficio de la fotografía profesio-
nal para diferentes industrias, turismo, publicidad, mine-
ría, moda, constructoras, inmobiliarias, etc. De esos traba-

jos hay fotos que me gustan mucho como la de una casa tipo ley 
Pereira remodelada en la Villa el Dorado. El arquitecto me pidió 
fotos de la arquitectura interior y exterior en donde le propuse 
esta toma donde se ve la fuga de la calle y la vereda, el ciruelo 
en flor otorgándole contexto: casa de barrio. Para otro cliente, 
Kaltire (Canada), era importante la australidad geográfica de la 
faena en Chile. En el banco de fotos que les entregué muchas fo-
tos mostraban la proporción de los equipos versus la escala hu-
mana que siempre sorprende (hombre midiendo la presión del 
neumático). Así como el tamaño del rajo, los procesos, colores 
y texturas de la minería, retratos de los viejos y viejas. Tanto así 
que para una compañía minera monté una exposición en Was-
hington DC, Paris, Londres, Johannesburgo y Santiago de Chile 
dirigida a las señoras Juanitas y Juanitos del mundo: “Paisajes de 
Cobre, Chile”, tuvo gran éxito. 

Se habla mucho del estilo o sello del fotógrafo. Para mi 
está en clic: al momento de obturar la foto debe reflejar la tre-
menda inversión, la visión, el tiempo que tomó construir, las 
dificultades, la seguridad, innovación, las personas para lue-
go la luz y el ángulo resaltan el edificio corporativo, el mue-
lle, el campo, cadenas de producción y productos. Porque la 
fotografía comercial es como armar un lego, no hay nada es-
pontáneo, de hecho, obedece a un brief. Hoy con los soportes 
digitales, tamaño de rrss y uso de filtros se descuidan aspec-

tos importantes de contenido estético y técnico que hacen 
que no te diferencies de la competencia o no resaltes del res-
to ya que las fotos son compradas de bancos de imágenes. Y 
si hay algo que cuida por ejemplo Instagram es la estética y 
composición del feed para cuando la persona hace scroll se 
interese en tu cuenta. No hay que olvidar que se trata de mi-
llones de usuarios intercambiando contenido con billones de 
receptores. Mi secreto está en escuchar al cliente e interpre-
tarlo en fotos que den el clavo poniendo en práctica los años 
de oficio. Ahí radica el éxito del trabajo, no es la cámara ni el 
lente. Tuve una buena escuela en los inicios trabajando para 
medios de noticias donde no había tiempo de producir nada. 
¡Tenías que obturar ya! Entonces apenas entraba a los lugares 
miraba para todos lados como escaneando distancias y luz 
ambiente, dejaba mi bolso, sacaba la cámara y obturaba.  La 
fotografía comercial es el brief, construyes el guion y luego 
in situ ves como lo adaptas. La foto artística es sólo in situ, 
al menos para mi. Es espontánea, abstracta, elocuente, fuera 
de foco, a contra luz, sobre o sub expuesta, íntima (boudoir), 
color y B&N y muy variada; desde el Altiplano hasta la Pata-
gonia, rural y urbana en Chile y el mundo. Vengo de la era 
análoga donde no podía disparar miles entonces cuidaba el 
rollo que luego revelaba en el cuarto oscuro con el máximo 
cuidado en los detalles. Hoy con la foto digital lo sigo hacien-
do es decir la captura inicial es fundamental. “Total después 
la retoco, saco esto o aquello” no va. Quiere decir que no es-
tán 100% atento y la fotografía es el momento.

https://www.instagram.com/herrerosphotographer/
http://wa.me/56992208170
http://www.luishernanherreros.com
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CineOFF CINEdeCámara

OFF THE RECORD

TELEVISIÓN

Hernán
RIVERA

LETELIER

CLASICOS
OFF THE RECORD

CINE OFF

Gregory
COHEN

https://www.13.cl/c/programas/off-the-record
https://www.arcoiris.tv/scheda/es/930/
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Cola de Zorro + Sistemas Inestables. 
Sábado 4 de junio 18:30 hrs. en el Teatro 
del Parque. La destacada banda porteña 
presenta su nueva placa “El desierto 
avanza”. En este disco la agrupación 
trabaja conceptos ligados al minimalismo, 
krautrock y experimentación. Luces, 
imagen y sonido se fundirán en un show 
visceral y ecléctico que lo transforman en 

un imperdible de la escena 
musical chilena.

sábado 4 · junio
18:30 · h

PREVENTA: $5.000
EN PUERTA: $7.000

Teatro
Parque Cultural de Valparaíso

con pase de movilidad

a
u

sp
ic

ia
n

co
la

b
o

ra
n

p
ro

d
u

ce

https://parquecultural.cl/events/cola-de-zorro-presenta-el-desierto-avanza/
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ViralizARTE
PoesíaAudioVisual

ESTRENO DEL VIDEOARTE

“RUTA CHASKEL 68”
Avant Premiere el jueves 30 de junio a las 19:00 horas

Sala Insomnia - Valparaíso - Chile
Con la presencia de su director Rodrigo Gonçalves y de Cristian López, 

músico compositor e intérprete de la banda sonora del videoarte.

Pedro Chaskel, cineasta.
Fue el editor del film. El chacal de Nahueltoro”.

Realizo el film. “Una imagen recorre el mundo”. Sobre la figura del Ché. (en Cuba)
Realizó un bello film titulado. “Aborto”. En 1965.

Fue quien grabó los aviones volando a bombardear La Moneda.

El film surge de un viaje en auto a Valparaíso, por una invitación del Museo de la Memoria y el Parque Cultural
 de Valparaíso, a Pedro y a mí para presentar nuestros filmes “Recado de Chile”, film clandestino editado por 

Pedro Chaskel en Cuba, y yo para presentar,” Así golpea la represión”, film clandestino que realice 
con Peter Nestler en Chile en 1982.

Durante el viaje puse en práctica mi concepto de ViralizARTE, aprovechando la complicidad de José Rodríguez
del Museo de la Memoria, quién fue el camarógrafo y yo el sonidista. De esta manera surge el pequeño film, 

“Ruta Chaskel 68”, sin el previo consentimiento de su protagonista.
Es un pequeño Road movie, por parte de la trayectoria cinematográfica de Chaskel.

Este proyecto se complementa con cinco pinturas que son un intento de reflejar desde el interior del vehículo,
cada uno de los momentos cinematográficos de Pedro Chaskel.

https://www.insomniacine.cl/
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“Igor Stravinski, decía hay que componer mirando por el espejo retrovisor, hay que mirar con cariño  la tradición,
 el pasado, el camino recorrido que va quedando atrás”

www.offtherecordonline.cl



46

¿DE QUÉ SIRVE EL DEDITO PARA ARRIBA,

SI NO SON CAPACES DE LEER?

CAMPAÑA OFF THE RECORD
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